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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el dia 4 del  

presente mes sin la menor novedad en  su im portante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

C u a r t a  s e c c ió n . — C i r c u l a r .

El Sr. Ministro de la Gobernación  de la P en ín su la  d i ­
ce con esta fecha al presidente de la direcc ión  general de  
Esiudios lo que sigue:

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de una  
exposición de la comisión de Instrucción primaria de la 
provincia d e í i u e l v a ,  quejándose de la resistencia que pre­
sentan algunos maestros de escuelas privadas á que sus 
establecimientos sean inspeccionados por e l la ,  y p id iendo  
acerca de este asunto una declaración que ataje los males  
que puede acarrear ia absoluta independencia  de esta cla­
se de profesores; y enterada S. M., se ha servido declarar  
por punto general que las comisiones de instrucción pr i­
maria, asi provinciales com o de p u eb lo ,  t ienen facultad  
para visitar las escuelas privadas cuando lo tengan por 
conveniente , pero solo con el objeto de observar su esta­
d o ,  la enseñanza que se da en e l las ,  su rég im en  interior,  
y el comportamiento de los maestros; l im itándose  en lo 
demas á aconsejar á estos últ imos las reform as y mejoras 
que crean oportunas, 6  dar aviso al G ob iern o  de los v i ­
cios que por perjudiciales á la n iñ ez  merezcan corrección ,  
cuando aquellos se n iegu en  á la enm ienda.

De Real o r d e n ,  com unicada por el expresado Sr. M i­
nistro, lo traslado á V. S. para su inte ligencia  y efectos 
correspondientes. D ios guarde á Y. S. m uchos años. Ma­
drid 3 de Agosto de 1840. =  El Subsecretario , Juan  F e l i ­
pe M trt inez .=Sr. gefe  po lít ico  de....

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

E l  capitán general  de Casti lla la Nueva  con fecha 5 del 
corriente da par t e  de haberse presentado en la provincia de 
Ciudad-Real  12 facciosos solicitando i ndu l t o ,  según se lo 
manifiesta aquel  comandante  general .

El  capitán genera l  de Cata luña  en comunicación de 2 del 
actual part icipa que  Jas ventajas  conseguidas en el P r i nc i ­
pado desde el 5 del  pasado consisten en 22 muer tos y 889 
rebeldes presentados.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

F R A N C I A .

P a r í s  51 de J u l io .

Fondos p ú b licos . Cinco po r  100 ,  114 fr.
Tres i d . ,  8 1 ,  70.
Acciones del Banco , 5100.
España.  Deuda ac t iva,  25.
Idem pas iva ,  5 | .

Los fondos han exper iment ado boy a lguna subida en la 
■Bolsa, pues han tenido el aumento de cerca de un 1 por  100.

Por  nn Real  decreto de 29 de Ju l i o  se abren les crédi tos 
Necesarios para el «aumento efect ivo en la mar ina de Í00  ma-  

ñeros,  cinco navios de l i n e a , 13 fragatas y  nueve barcos 
**e vaP°r.  (.D e b a ts .)

Se lee en el r> a r io  c;e B r ig to n
nque y la t i q u e a  de con la condesa d ’Ora i -

;on y el teniente general  Co lber t ,  han marchado del palacio 
ie Buckinghum con dirección á Goodwood.  El  duque y la d u ­
quesa deben embarcarse  el viernes próximo en el D a r t  , en 
Brighton,  para  ir  á Dieppe.  S. A. R.  lia retenido para sí di­
cho buque.

L o rd  Granv i l l e ,  embaj ador  de S. M. Bri tánica,  ha l legado 
hoy á París  después de medio dia.

E l  conde W a le s k y  acaba de marchar  para  Ale jandr ía .  Se 
dice que va encargado por Mr .  Tbi er s  de una misión secreta 
cerca del  bajá de Egipto.  (/*/.)

L a  fragata  la G lo r ia , á cuyo bordo ondea el pabel lón 
del  vicealmirante  barón de Mack au ,  y al mando del capitán 
de navio Mr .  Fa u re  ; la corbeta la Boussole , mandada por  el 
capi tán de corbeta Mr .  T a v e n e t ;  y el bergant ín O r e s te s , á 
las órdenes de Mr .  D o re t ,  oficial del mismo grado.,  han dado 
á la vela para Cherbu rgo  el 30 de este mes.

Estos buques  van con dest ino al Rio de la Plata.
Mr .  Carlos Le feb re  de Becour t ,  redactor  en la dirección 

polí t ica del ministerio de Negocios exl r angeros ,  ha sido agre­
gado en cal idad de secretar io de legación á la misión ex t r a ­
ordinar ia  del  a lmir ante  Mackau.  ( I d .)

Se lee en el D iario  de los Debates  :
Sigue dividida la prensa inglesa en dos campos distintos 

acerca de la cuestión de Oriente .  La  prensa de la oposición 
está completamente unánime contra la resolución de lord Pal- 
merston.  E l  M o r n i n g - H e r a l d , el S ta n d a r d  y  el Courier  dan 
una idea bastante exacta del estado de la opinión.

En  cuanto á la prensa defensora de lord Pa lmer s ton ,  el 
Globc  no presenta ningún Ínt eres ,  y el M o r n in g -C h ro n ic le  
solo contiene esta frase:  "Los  periódicos franceses están muy 
animados con mot ivo de la cuestión de Oriente  que  por tanto 
t iempo ha estado r eposando,  y que Mr .  Tfiiers pensaba dejai  
en un continuo sueño.”

Insertamos un segundo ar t ículo publicado en el M o r n in g - 
P o s t  tan notable  como el p r im e r o ,  y en el cual se expone 
con tanta fuerza como c l ar i dad los errores cometidos por  el 
Minis t ro br i táni co,  y  e xp re s a ,  respecto de la Franci a , uno; 
sentimientos  á los c u a l e s  si empre  tendremos un placer  en co r­
responder como es debido.  Las  revelaciones á medias que hace 
el noble escr i tor dei M o r n i n g - P o s t , que ha entrado en una 
lucha tan fuer te  contra lord Fadmer s ton , dan el mayor  grado 
de importancia al nuevo ar t ículo publ icado por  el mismo pe ­
riódico. He  aqui su contesto in t eg ro :

"T od av í a  fal tan algunas explicaciones para completar  el 
informe que ú l t imamente hemos dado relat ivamente á los 
asuntos de Oriente.

E l  autor  del a r t ículo no t iene inconveniente en decir 
quien es,  porque conocida su posición pe rsona l , podrá fo r ­
marse juicio de Jas intenciones que ie han guiado ai comu­
nicar  el a r t ículo precedente.  Basta que se sepa que  es un 
ant iguo whig  de ia vieja escuela,  y que asi él como su fa­
milia se ha mantenido siempre fiel en su opinión , tanto den­
tro como fuera dei Par lamento.  Su adhesión á la Soberana 
mas amable de l asque  hoy existen,  se ha aumentado cada vez 
que le ha sido permit ido acercarse al t r ono ,  y solo por  ella 
estaría dispuesto á sostener los m in is tro s  de predi lección  , á 
ser esto una verdad.  Pero  la mayor ía  de los ministros ,  y con 
pa rt icul ar idad el Secretar io  de Estado de Negocios ex l r an -  
geros , inspiran con su conducta caprichosa un verdadero t er ­
ror  á todos los que con s inceridad aman á su pa t r i a ,  y  susuc- 
tos deben ser combatidos por todas los medios legítimos. Esto 
es en cuanto á las consideraciones personales;  mas por lo res­
pectivo á la polí t ica trazada por el autor ,  hay que conveni r  
en que no siendo ruso ha de ser á f o r t i o r i  ingles; porque la 
verdade ra  polí tica bri tánica debe ser siempre la que una na­
ción crist iana especialmente favorecida del Todopbderoso es­
tá obl igada á segui r  en el uso que haga de su poder ,  tanto 
para el bien de la humanidad en general  , como para el su­
yo propio.  Esta es quizá la razón por que se ha cri t icado 
el espí r i tu del ar t ículo precedente sobre los asuntos de Or ien­
te ,  pintándole  como enemigo do todos los subditos dél  impe­
rio otomano.  Sin embargo ,  esto no es exacto.

El  au tor  del ar t ículo y !a inmensa mayor ía  de los hom­
bres de Estado mas dist inguidos han hecho todos los esfuer­
zos imaginables para incl inar á lord Palmerston & que emplee 
el poder  de la Ingl a t er ra  en favor  del Sultán contra el ba­
já de Eg ip to ,  antes que los rusos hubiesen bajado al Bósloro, 
para repr esenta r  el papel que ahora representa la Ingl a t er ­
ra y á dest ruir  la nacsonal idadotomanu.  Pero  hoy,  m u e r to M a -  
hamud , di r igido ¿ti hijo por  una muger  que no ha visto 
mas mundo que el que se alcanza á ver desde un balcón; 
mandados sus ejércitos por euiuicos,  por t raidores ó coba r ­

des; boy,  debemos r epe t i r l o ,  la T u rq u í a  no puede ser de­
fendida por solo el Sul tán contra los insidiosos ataques de la 
Ru s i a ,  y es forzoso interesar al hábil y enérgico baja de  
Egipto para  que sostenga á su Soberano.

En  la Cámara  de los Comunes y fuera de e11  ̂ a lgunos 
han atacado el sistema del bajá;  sistema,  que es preciso con­
fesarlo,  solo se penetra  á t ravés del empeño que sus adm i r a ­
dores de Franc i a  y de Ingl a te r ra  ponen en ocultar.  Con todo,  
seria una injusticia compa rar  á Meheme t -A l í  con esos gefes 
tur cos ,  cuyas horr ibles  matanzas de Scio y de otras c iuda­
des son unos eternos testigos que les acusan ante Dios. C om ­
párese al mismo bajá con el Sul t án  Mahamud , que á sangre 
fria mandó degol l ar  á 209 genízaros,  y se verá que su indi ­
ferencia por la vida de Jos hombres no es una cosa ex t r aña  
en su país.

Por  otra pa r t e ,  sea por política ó por  incl inación,  M eh e -  
met -Al í  es un gran imitador de las costumbres de los t r a n ­
cos,  y por consiguiente su destino es el de ceder  á la ba lan­
za de la opinión del mundo europeo.  Ta l  es el sentido en q u e  
obra ahora aboliendo la t or t u r a ,  de que tan cruel  uso acaba 
de hacerse úl t imamente con los judíos de Damasco,  s i g u ie n ­
do el uso d e l  pais.  La  principal c rueldad de Mehemet -Al í  
procede de la necesidad en que se encuent ra  de sostener un  
numeroso ejército permanent e ,  y establecer toda especie dn 
monopol ios para su manutención.  Par a  sostener su rebel ión 
los desventurados f e l hhs  son arrancados del a rado ;  y los qu e  
quedan para cul t ivar  sus t ie r ras ,  mueren de hambre en m e ­
dio de la abundancia.  Semejante estado de cosas cesará luego 
que se firme la paz entre el vasallo y el Soberano.  Meheme t -  
Alí  obra sin ningún escrúpulo;  pero no obra mal  sin obje to,  
y debe no perderse de vista que el mayor  bien para un pais 
y para sus vecinos no es el t ener  un Soberano dotado de una 
grande hon rad ez , sino un Soberano hábil.

En  vano lord Palmerston intenta hacer creer  que solo se 
t ra ta  de pacificar el Oriente.  Esta es una pretensión r idicula ,  
y con la cual no puede engañarse aun al mas novicio en po ­
lítica.  Lo rd  Palmers ton se hal laba en el caso de elegi r  ent r e  
una ant igua r ival  (ahora su amiga ) ,  la Francia  , y una enemi­
ga permanente ,  la Rusia;  mas ha pre t er i do  a esta ult ima. EL 
único riesgo que puede veni r  por par te  de la Francia  en e l  
momento ac tu a l , está en la posesión en (fue se encuentra do 
una vasta extensión de costas en el Med i te r r áneo ,  coincidien­
do su unión con Meheme t -Al í  contra la I ng l a t e r r a ;  pero A r ­
gel no contr ibuirá a otra cosa que a agotar las tuerzas v i t a ­
les de los colonos, tan ardientes é inconstantes como los f r an ­
ceses. La  Rusia  , por  el contrario , es para la Ingl ater ra  un  
vampi ro que le chupa hasta los principios vitales de su ex i s ­
tencia polí t ica , al propio t iempo que alevosamente ext i en­
de sus alas sobre ella para adormecerla.

Al  paso que defiende accidentalmente la política actual  
de la Franci a , é  incidental mente el carácter  de su embaj ador ,  
el autor  no pierde de vista los intereses de la Prusia y deL 
A u s t r i a ,  á quien  la polí tica inglesa coloca en muy mala po ­
sición.

E l  Austr ia  con su Gobierno paternal  y sus ministros d o ­
tados de prendas tan eminentes ,  únicamente contrar iada en  
sus miras por sus súbditos l imí t rofes ,  la P ru s i a ,  el Gob ie r ­
no mas i lust rado en el i n t er i or ,  y  cuy7a política ex t e i i or  no 
está sujeta mas que por las necesidades de su posición t opo ­
gráfica,  siempre podrían ser aliados sinceros , y  aun podeio— 
sas palancas entre las manos de un hábil ministro ingles. Loa 
tr iunfos de la Rusia pueden servi r  de lección para demos­
t r a r  lo que puede un sistema de vigi lancia y seguido con una 
resolución imper turbable .  Las usurpaciones de «a Rusia á la 
constitución de la Eu ropa ,  son como las del t iempo con res­
pecto á las fuerzas vi tales del hombre ,  tan impercept ibles en  
su acción inmediata como fatales en sus resul tados ,  y en su 
fin. En cuanto á ia ignorancia que lord Palmerston afecta 
acerca del cuád rupl e  t r a t a do ,  acaso ignore él mismo lo que  
ha hecho. Esto á la ve rdad  es muy probable.  Solo ha l l ega ­
do a su noticia el t ra tado de Unkiar-Sheless i  poi un a r t i c u ­
lo de un periódico de la mañana , que produjo por la noche 
una discusión bastante animada en la Camara de los Comu­
nes. Despiies de esta segunda lección es probable que el pe­
rezoso minis t ro de Negocios extrangeros lea lodos los dias el  
M o r n in g - P o s t  al  de j ar  la cama,  y cuando todavía esté en
bala y chinelas.

Excusado es decir  que los hechos consignados en nuest ro 
pr imer  ar t ículo eran de todo punto exactos ;  y como el Go­
bierno francés estaba perfectamente instruido del t r a t ado ,  no 
ha habido ningún «abuso de confianza en d ivu lga r  un acto que  
solo inanteníalen ei e rror  la opinión públ ica  de la I n g l a t e r ­
ra. Las respuestas evasivas de lord Palmerston no t ienen ot iu 
explicación que el temor de confesar los medios clandestinos 

¡ de que se ha val ido;  y esta supercher ía  de la escuela polí-  
1 tica la mas caduca y la mas miserable,  junto con las hincha-  
1 das y pomposas alabanzas que ha dir igido á la h rancia en su

I discurso del viernes ú l t imo ,  son claras manifestaciones de p e ­
quenez y de t em or ,  c ap ac e s  de cubr i r  de rubor  la frente de 
todo verdadero ingles. Confiamos que en estas coyunturas !n

¡Franci a no adoptará  la polí tica que la hemos indicado corno 
su ínteres evidente.  Su temor  de ver á la T u rq u í a  en manos



de  la R u d a  , no os mas: q ue  un s e nt imi en t o t e m po r a l  , propio 
q ue  mas a de la n t e  puede  r o n t r a e r  coa el C z a r  una a l i anza  mas 
v en ta j osa  q ue  con su ant igua  r i va l  la I n g l a t e r r a ,  que  tan a r ­
r og an te  se mues t r a  ahora.

E n  pol í t ica puede c o mp a r a r s e  a l o r d  P a l m e r s t o n  a un mal  
medico q ue  habiendo  a d q u i r i d o  crédi to  por  uno de los c a p r i ­
chos de la f o r t u n a ,  es r a d a  dia mas  a u d a z ,  sin por eso ad 
q n i r i r  may or  e x p e r i en c ia  , por  el n ú m e r o  de  casos ron los 
cuales  mata  las p e r s o n a s .  No ha mu ch o q ue  M r .  de B a l -  
z ar  decía , de  un viejo d a n d y  (e l egan t e)  d i p lo m á t i c o ,  q u e  se 
había man t en id o  en Un estado de j u v e n t u d  p e rm a n e n t e  por  su 
g r an  n ú m e r o  d*1 c u a l i d ad e s  en e m b r i ó n ,  y que  sin e m b a r g o  
no htibian l l eg a do  á su d es ar ro l l o .  Es t e  dicho c ua dr a  pe n e c ­
i a m e n t e  a l or d  P a l i n e r s l o n ,  qu i en  á no ha ber  t r a t ado  á los 
r e p r es e n t an t e s  de la nación con tanto desprec io  e insolenc ia ,  
sus enemi gos  pol í t icos no se ha b i i a n  v a l id o  d e  los sarcasmos 
y  dei  r i d íc u lo  á q ue  t antos  anos  há se ha l l a  e x p u es to  por  su 
p r op i a  fal ta.

He mo s  visto en uno de los per iód i cos  mi ni s t e r ia les  un  a r ­
t í cu lo  al cual  nos c reemos  en la obl igac ión de  contes tar .  D i ­
ce q ue  el c u á d r u p l e  t r o t a do  no ha sido un secreto.  -Pe ro  q ue  
cal i ficación mer ece  la resolución t oma da  de f i r ma r ,  y a un  la 
misma firma de un pro t oco l o hostil  sobre una  cuest ión q u e  en 
este m ome nt o  es el ob j et o  de una v i v a  negociación con una  
Po t en c i a  q ue  se e n cu e n t r a  e x c l u i d a  del  t r a t a do ?  Se dice en 
segu ndo  l u g a r  q u e  este a sunto no p r odu c i rá  n i ng ún  d i se nt i ­
mie nt o  con la F r a nc ia .  Sa bi do  es q u e  este d i sen t i mi en to  e x i s ­
te hace m u c h o ;  pero es e v i de n t e  q ue  nada  nos a r r a s t r a r a  mas 
p r o n t o  á uno g u e r r a  con ía F r a n c i a  que  esta h e r id a  hecha  á 
su a m o r  propio  en un mo me nt o  en q u e  exis ten a d em a s  o t ras  
causas  de  mal a in te l igencia .  L a  r e p ro ba c ió n  q u e  insp i ra  á t o ­
d o  ingles  leal  esta  p o l í t i c a  s e c r e t a ,  se rá  el  m e j o r  bá ls amo 
pa r a  c u r a r  e^ta he r i da .

MADRID 8  DE AGOSTO.

I nse r tamos  á c ont i nuac i ón l a  c a r t a  q u e  el p i n t o r  E s q u i v e l  
ha d i r ig i do  ai  L i c e o ,  y  q u e  han p u bl i c a d o  o t ros  pe r iód i cos  
an tes  q ue  el nues t ro  ; pero  q ue r e m o s  q u e  se ve an  consignadas  
p o r  a q u e l  d es gr ac i ad o  ar t i s t a  las e spe ra nz as  de su to ta l  c u r a ­
ción , y las sent idas  e xpr es i ones  con q u e  manif iesta su g r a t i t u d  
á la c o rpo ra c i ón  q u e  con t anto  c e l o  como b u e n  é x i t o  se a p r e ­
s u r ó  á a l i v i a r  su i n f or tun i o.

Se ñor es :  E n  m ed io  de la t e r r i b l e  s i tuac ión á que  po r  t a n ­
tos meses me he visto r e d u c i d o ,  y de qu e  por  especial  f a v o r  
d e l  cielo empi ezo  á m e j o r a r ,  han sido p a r a  mí el  mas p o d e ­
roso  y eficaz l eni t ivo  las p r u e b a s  i n c o m p a r a b l e s  de  a pr ec io  é 
í n te r es  q u e  he  de b id o  á esa i l u s t r e  c o r p o ra c i ón  y  á los nobles  
h ab i t a n t es  de M a d r i d ,  q ue  tan c u m p l i d a m e n t e  han c o r r e s p o n ­
di do  á su f i lant rópico l lamami en t o.  C e r r a d o s  mis ojos á la luz,  
n o  lo han estado á las l á g r i m as :  m ucha s  me han a r r a n c a d o  la 
af l icción y el  d e s p e c h o ;  pero  mas t o d av í a  la g r a t i t u d  y la 
t e r n u r a :  l ágr imas  du l ces  q u e  a hor a  mismo me f ue rzan  á l e ­
v a n t a r  ia piurna  p or  no m a n c h a r  el  p a p e l ,  y  q ue  j amás  d e j a ­
rán de a c u d i r  á mis mej i l l as  s i e mp re  q ue  con igua l  v e h e m e n ­
cia se r e n u e v e  en mi corazón el r e c u e r d o  de t an t as  bondades .  
¿ Y  q ue  he hecho yo  pa ra  m e r e c e r l a s ?  ¿ Cuá les  son mis ■títu­
los pa r a  t an  se ña la das  d e mo s t r a c i o n es ,  q ue  lejos de e n v a n e ­
c e r m e  me a v e r g ü e nz an  y conf unden  ? N i n g u n o s  c i e r t a m e n t e ,  
á menos  q u e  se cons i deren  de a l gú n  v a lo r  mi pasión al a r t e  
q u e  p r o f es o ,  mis  a r d i e n t es  deseos de  a d e l a n t a r  en e l l a  , mi 
a m o r  á mis c o mp a ñe ro s  y á esa c or p or ac ió n  generosa  , á c uy o 
l us t re  y  f omento  he p r o c u r a d o  c o n t r i b u i r  desde  un  pr inc i p i o  
con a l g u n a  apl i cac ión y constanc ia .

¿ Y  que  m ej o r  uso p ud i e r a  h a c e r  del  p r i m e r  r a yo  de luz  
q u e  la d i v i na  P r o v i d e n c i a  se ha d i g n a d o  r e s t i t u i r m e , que  el 
de  e x p r e s a r  en estos b o r r o n e s ,  a u n q u e  déb i l  y d e s a l i ñ a d a ­
m e n t e ,  los vivos  sent imi ent os  de mi p r o f u nd a  g r a t i t u d  , q ue  
serán tan d u r a d e r o s  como mi v i d a ?  R u e g o  pues al  L ic eo  t e n ­
ga  á bien a c e p t a r  c on  su i n d u l g e n t e  be ne vo l en c ia  esta m a n i ­
fes tación de  mi  j us t o  r econ oc imi en t o  , mi en t ras  r ue go  al S e ñ or  
me  de t i e mp o y  a p t i t u d  p ar a  e x p r e s a r l o  de  un modo mas d i g ­
no y  p e r m a n e n t e .  S e v i l l a  5  de  J u n i o  de 1 8 i O . = A n t o n i o  M a ­
r í a  E s q u iv e l .

D E  L A  E P O P E Y A  I N D I A ,

D e  las  condic i ones  v i t a l e s  d e  la h u m a n a  soc iedad es el 
d e s c u b r i r  uno t ras  o t ro  los t esoros de  lo p a s a d o ,  al paso q ue  
l a  ne ce s id ad  le obl iga  á t o m a r  un n ue vo  vue lo .  J a m a s  ha vis­
to  un mismo siglo r esuc i t ar  á la vez todos los ingenios de la 
a n t i g ü e d a d ;  p o r q u e  estas a n to r ch as  no se v u e l v e n  á e nc en de r  
sino su ce s i vamen te  las una s  con las otras .  Al  r a y a r  el dia en 
q u e  la e d a d  me di a  d e b e  sa l i r  de las t in i eb la s ,  c omi enza  V i r ­
gi l io á r e n ac e r  con el ingenio l a t ino:  el es el f u n d a d o r  de  la 
m o d e r n a  l i t e r a t u r a  i t a l i a n a ,  el  guia  del  Da nt e  , q ue  a b r e  el 
p r i m e r o  las p u e r t a s  del  p o r v en i r .  M a s  t a rd e  esta f ue rz a  se 
d e t i e n e :  el m u n d o  a d o r me c i d o  necesi ta  de  nue vo  imp ul so  , y 
H o r ne r o  es el  q u e  sale en Cons t au t i nopl a  de l  olvido.  Ce rca do  
del  sequi lo  de poetas  y o r a d or e s  g r i ego s ,  su soplo d e s t r u y e  la 
e d a d  m ed i a  , y l e va nt a  el  renac imi ent o.  H a y  ot ras  veces t a ­
l ent os  moder nos  q u e  al  día  s i gu ien te  de  a p a r e c e r  se h un de n  
en la o b s c u r i d a d , y  p e r d i d a  en  e l l a  su e x i s t e n c i a ,  n i nguna  
h u e l l a  de ja n  al  p a r ec e r  q u e  la r e c u e r d e ;  p e ro  su acción sus­
p e n d i d a  un  m o m e n t o ,  t or na  l u eg o  t r i u n f a n t e  y  poderosa.  T a l  
f ue  Sha k sp e a r e .  Si el siglo x v m  le o l v i d a ,  el nues t ro  lo resu­
c i t a :  se m ues t r a  , y A l e ma n ia  a p a r e c e  en el m u n d o  l i t e r ar io .  
E s t e s  h o mb r es  p u e d e n  ser  t enidos  po r  el  l uce ro  de  la m a ñ a ­
na  q u e  de  t a r d e  en t a r d e  a nunc i a  la a u r o r a  de  los g r a n d e s  dias 
de l  m u n d o  i n t e l ec tu a l .

A c t u a l m e n t e  la E u r o p a  está c ans ad a;  lo confiesa e l l a  mi s ­
ma.  Dése u n a  o jeada  po r  I n g l a t e r r a ,  A l e m a n i a ,  F r a n c i a  y 
E s p a ñ a ;  en todas  p ar te s  se v e r á ,  con di s t intos  semblan t es ,  
f a t i gado s  a los ingenios y  v i v i r  de una sombra  de v i d a  ; e m ­
b e b e c i d o s , no en lo p r esen te  , sino en la exp ec ta c i ón  de  una 
r osa  q u e  no saben n o m b r a r .  N i  V i r g i l i o ,  H o m e r o ,  D a n t e  y  
S h a k s p e a r e  p u e d e n  a l i m e n t a r  suf ic ientemente  estos magní f icos

I ingenios :  son ne ce sa r ia s ,  d i c e n ,  n ue v as  fuentes  de  a g u a  viva 
i j u r a  saciarnos  en este de s i er to  m o r a l ;  y he aqui  qu e  de  r e ­

pente  sal ta de la roca un caño de  inspi rac i ón que  nadie  t od av í a  
ha tocado con sus labios;  be aqu i  q ue  se p r o n u nc i a n  n omb res  
desconocidos,  se d esc ub re n  l enguas  y re l igiones  i g n o r a d a s , v se 
habla  de  nu ev a  mi tología .  R eve l as e  una  poesía desconocida,  
la poesía india.  M a s  a l i a  del  H o m e r o  g r i e g o ,  se de ja  ve r  el 
Ho me r o  indio en el confín de  los t i e m p o s ,  pues aun los c r í t i ­
cos mas  juiciosos seña lan  sil na ci mi en t o  mil  años  antes  de 
Cris to.  A p r e s u r é mo n os  á conocer le  : escuchemos  cómo resuena 
la t r o m p a  épica en las o r i l l as  del  Ganges .  ¿ Q u e  t enemos  de  
comú n con ese ingenio de quien  nos se pa ra n  los abismos del  
t ie mp o v del espacio?  ¿ Q u é  podemos  p r o me te rn o s  de el para  
nues t ro  p o r v e n i r  ? ¿ Q u e  p ue de  p r es ag i a r n o s ?  Si H o m e r o  y 
Vi r g i l i o  han dado par te  de  su vida á los siglos de  L eó n  x y  
de  Luis x ív  , ¿ q u e  siglo c r ea rá  el soplo  de  este H o m e r o  deí  
gol fo de Gol con da ?

Con los t í tulos de  la R a m a y a n a  y  la M  a l ia b a n  a t iene  
la India  como la Grec ia  dos p r i nc i pa l es  e p o p e y a s :  su IÜada ,  
y su Odisea .  A j uzgar  de  la i mp o r t a nc ia  de  las obr as  por  su 
e x t e n s i ó n ,  estos poemas f u e r an  sin d i spu t a  los p r i m e r o s  del  
m u n d o ,  pues el m en o r  consta de  mas de 400 versos.  U n a  t e r ­
cera  p a r t e  de la R a m a y a n a  fue  pub l i ca da  en S e r a rn po o r  el 
año 1000;  pero  d e sg r ac i a d a m e n t e  n au f ra g ó  el n av io  q u e  en 
p ar te  venia  con el la c a r ga d o  en la t raves í a  de las I n d i as  á la 
E u r op a .  U n i c a m e n t e  l l eg a ro n  el p r i m e r o  y t e r c e r  v o l u m e n  á 
I n g l a t e r r a ,  en d ond e  hace poco t i empo  q u e  W i l l l a m - S c h i e -  
gel  ha e m p r e n d i d o  la edic ión c o mp l e t a  de los dos poemas,  
p e r s ua d i d o  sin d u d a  de q ue  la g r an  cuest ión l i t e r ar ia  de  esta 
época es la del  r e nac imi en t o o r i en t a l .  Es ta  publ icac i ón  no se 
ha c o n c l u i d o ;  de  m an e ra  q u e  este n ue vo  m u n d o  de poesía no 
está de sc ub ie r to  pa r a  la c r í t i ca  en su inmensa e x te ns i ón :  co­
losos de  T e b a s  s e pu l t ad os  hasta la f r e n t e  en la a rena ,  de  los 
q ue  solo vemos sus magní f icas coronas.  N o  obs tante ,  los f r a g ­
ment os  descubie r tos  bas tan pa ra  s e ñ a l a r  el g en er o  y  c a r á c t e r  
de l  c o n ju n t o ,  á la m a ne r a  q u e  con a l g u n a  osamenta  de  un  
animal  desconoci do a r m a n  c o m pl e t a me n t e  los n a t u r a l i s t a s  el 
esquele to  d e  que  fue d e s p r e n d i d a .

L a  fo r ma  de estas compos ic iones  e x c l u y e  toda  i dea  de  un 
anál i s i s  l i t e rar io .  Si tuv iésemos  q u e  s e ñ a l a r  el car ác t e r  p r o p i o  
del  poema de A r i o s t o ,  v a n a m e n t e  nos es forzáramos  en s e g u i r  
paso á paso á este ingenio c ap r ic ho s o ;  apena s  penet rásemos  
en el  in t r in cad o l ab e r i n t o  , p e r d e r í a m o s  el  hi lo q n e  se escapa 
mi l  veces de las manos  del  mismo poeta .  P u e s  la senda  i n ­
c ie r ta  de  Ar ios to es un c am in o l lano y t r i l l a d o ,  c o m p a r a d a  
con la del  poeta indio.  Y  q ue  ¿osa remos  p e n e t r a r  á la ven* 
t u r a  en este inmenso bo sq ue  p r i m i t i v o ,  s i gu i endo  todas las 
v e r ed a s  q u e  se p resen t en  á n u e s t r a  vista? No  t a r d a r í a m o s  en 
e x t r a v i a r n o s  sin e s p e r a n z a ,  s i ,  como d i c e n ,  la e x u b e r a n c i a  
de  estos poemas pu ed e  c o m p a r a r s e  á la de  los á rbo les  de  a qu el  
pais , q n e  e l e v a n  sus r obus t os  t roncos  hasta las n u b e s ,  y sus 
r amas  caen a b r u m a d a s  á la t i e r r a ,  se a g a r r a n  á e l l a ,  se s e p a ­
ran , echan  r a í ce s ,  b r o t an  r e nu ev os  q u e  l legan á ser  á r bo les ,  
los cuales  n ue v a m e n t e  se ramif ican , g e r m i n a n ,  se r e p r o d u c e n ,  
se m u l t i p l i c a n  en c u a l q u i e r  p a r a g e ,  f o r m a nd o  u n a  inmensa  
s e l v a ,  q u e  no e s ,  por  dec i r lo  a s i ,  sino una  sola p l a n t a ,  d o n ­
de  se e x h a l a n  todas  las a r mo n ía s  de  a q ue l  c on t i ne n t e  , los d e­
l iciosos p e r f u m e s ,  los m u r m u r i o s  y z u mb i do s  con qu e  r e t u m ­
ba la n a t u r a le z a  de los t rópicos.  ¿ E n  d ó nd e  está el g e r m e n ,  
d ó n d e  las r a m a s ,  d ón de  el t ronco de este á r bo l  infini to? L o  
mismo sucede  en estas e p o p e y a s ;  cad a  i nc id en t e  es un poema:  
¿que  ha r emos  pues  p a r a  no de sc ar r i ar no s  en esta i nmens i dad?  
I m i t a r  ú n i c a m e n t e  á los eur opeos  c ua nd o  q u i e r e n  e s t a b l e c e r ­
se en me di o  de  estas se lvas  v í rgen es  t od av í a  ; se a p r e s u r a n  á 
abvi r  l argas  sendas  rec t as  q ue  t e r mi na n  en puntos  conocidos:  
de la misma m a n e r a  t r az a r e mo s  g r a n d e s  divis iones  en el exá 
men de  estos poemas  épicos , q ue  no t ienen hu el l a  d e  planta  
h u m a n a ,  como las sábanas  y los b osqu es ,  m o r a d a  eselus iva  
del  c on do r  y de  la boa.  Inves t iguemos  pues las re lac i ones  de 
estas obras  con el a u t o r ,  con la r el ig ión  del  pa i s ,  con la n a ­
t u r a l ez a  as iá t i ca ,  y p o r  ú l t im o  con las i ns t i tuc iones  c ivi l es  y  
1a his tor ia  de las I nd i as  en g e n er a l .

An t es  de todo conozcamos al poeta.  E l  n o m b r e  de  V al-  
miki  (asi se l l a ma )  no de ja r á  de ser  g r a b a d o  p o r  mano  de 
nuest ro siglo al l ado de  H o m e r o ,  D a nt e  y S h a k s p e a r e ,  p o r ­
q ue  V a l m i k i ,  como estos r esume en sí toda una  c i v i l iz a ­
ción.  ¿Cuál  fue  su g en er o  de  v i d a ?  ¿Cómo compuso su obr a?  
Estas  cues t iones  es tán r esu el t as  en el p r i nc i p i o  de  la Ra rna-  
y a n u ;  p o r q u e  en esta e p o p e y a ,  como en la de D a n t e ,  se 
presen t a  á la escena el pe rsonage  de l  poeta.  R e t i r a d o  bajo 
la s ombr a  del  bosque s a g r a d o ,  se p r e p a r a  de sde  los p r i m e ­
ros versos por  una  puri f icación d e te n i d a  p a r a  rec i bi r  la ins­
pi ración d i v i n a :  todo nos i nduce  á t en e r l e  por  un sa ce r do t e  
q ue  puri f ica su a lma  p ar a  ha ce r la  d igna  de p r o d u c i r  el poe­
ma nacional  de los indios.  Su sa n tu a r i o  está en el hondo de 
los v a l l e s ,  y hace sus a bluc i ones  en las d iv in as  aguas  del  
f um os a .  Sus  d i sc ípulos  le t r ae n  á la o r i l l a  del  rio sus ves t i ­
d u r a s  s a c e r d o t a l e s ,  y al sa l i r  de sus ondas  su e sp í r i t u  i n m a ­
c u la do  está p r o n t o  pa ra  r e p r o d u c i r  f ielmente las imágenes  
i n m or t a l e s  q ue  los dioses q u i e r a n  i nsp i r ar l e .  ¿ Qu i én  no ve el 
p r o fu nd o  mis te r i o  v e la do  en este  p r in c i p i o?  ¿ Q u i é n  es el 
h o m br e  q u e  no ha m e ne s te r  de una ab lu c i ón  i n te r i o r  antes  de  
c ome n za r  su t a r e a ?  ¿ Q u i é n  no se ba ña  en el a m a r g o  rio de  
la d esgrac i a  antes  de  r e c i b i r , según la  e x pr e s i ó n  or i en ta l ,  
su se g un da  v i d a ,  esto e s ,  la de  la i n s p i ra c i ó n?  ¿ Q u é  filoso 
ío u ar t i s t a  no l a v a ,  al menos  u n a  v e z ,  el polvo de sus de s­
v a r ios  á o r i l l as  d e  este lago pur í s i mo  , y refresca  su f r en te  a r ­
dorosa  en el abi smo i nsondable  ? ¿ N o  se recoge todo poeta  
antes de c o m e nz ar  su obra  , ó al  r e t i r o  de  las se lvas  ó al de su 
c o r az ó n ?  Bi ron  e s t uv o  r e t i r ad o  en el  m a r  de  las Gíclades ,  
Jejos del  bu l l i c i o  de  I n g l a t e r r a ;  C h a t e a u b r i a n d  en las se lvas  
de  la Am ér ic a  s e p t e n t r i o n a l ;  antes  Carnoens  en la so l edad  
del  Occéano;  M i l t o n  en las t in i eb las ;  y D an te  en un d es t i e r r o  
mas t en eb ro so  a u n  q u e  la c eg ue r a .  Los  p i ntor es  de los siglos 
m e d i o s ,  mas  poetas  q u é  p i n t o r e s ,  antes  de  t o m a r  sus p i n c e ­
les se a r r o d i l l a b a n ,  a d o r a n d o  d e n t r o  d e  su pecho la imagen 
q ue  iban á r ep r es e nt a r .  Q u e r e m o s  d e c i r  q u e  nadie  p en et r a  al 
t em pl o  de la poesía , de  la filosofía y  d e  la razón  sin h a b e r  
antes  beb ido  en el  cál iz  de  la d es gr ac i a ;  y este p ensami en t o 
vemos inscr i to con c ar ac t e re s  i n d e l e b le s  en los u m b r a l e s  mis ­
mos de  la e p o p e y a  indiana .

E l  c u a d r o  s i g u i en t e  es e l  c o m p l e m e n t o  del  a n t e r i o r .  P r e ­
p a r a d o  el poeta  indio p o r  la orac i ón  y la pe n i t e nc ia ,  s u b l i ­
m ad o apenas  al e s t ado  d e  s a n t i d a d , desc iende  de  l os ' c ie los  
el g r an  Dios B r a h m a  , y v i ene  á v i s i t a r l e  en su c ab a ña  de  
r ama g e .  V a l m i k i  lo reconoce  á pesar  de  sus f or mas  humanas;

se post ra  p a r a  a d o r a r l e ,  ]& p r esen ta  d es pu é s  una  si l la des#,,
d a l o ,  le l ava  los p i es ,  y  le pide  su sa lvac ión e te rna.  E |  [y "
le o r d e n a  en tonces  c a n t a r  á R a m a  , héroe de la t r ibu  g nerre*
ra : " A c a b a ,  le d i c e ,  el d i v i no  poema de R a m a ,  y miealfa^
los montes  descansen s ob r e  su base y los ríos sigan su curso*
será r ep e t id o  tu poema p o r  los labios de  los hombres-  '
m i en t ra s  d u r e  la R a m a y a n a ,  la i nme n s i d ad  de  mis

• '  i  * i , ,  ‘ “ m u í a ste s e r v i r á  de  asilo.
¿ Q u é  ha de ser  una  ob ra  d i c t ada  por  la re l igión sino 

c u l t o ,  una  e p o p ey a  sa ce r do t a l  ? T a l  es en efec to  su carácte^ 
mezcla  de  profeta  y g u e r r e r o ,  p a r t i c i p a r á  del  Coran y (Je j.’ 
I l iada .  A q u i  se e n cu e n t ra  lo q u e  no nos d i ó la ci v i Íízíic¡0i) 
g r i e g a ,  r o m a n a  y m o d e r n a ;  una  e p o p ey a  nac i da  de la ¡ns •
ración de  la t r ibu  sacerdo t al .  E n  la I l i a d a ,  q ue  casi tiene su
misma a n t i g ü e d a d ,  ¡ q u é  invocación not amos  tan d¡(Vrpntef 
H o m e r o  está e m a n c i p a d o  e n t e r a m e n t e  del inf lujo sacerdot^! 
es un anciano q u e  vaga i n d e p e n d i e n t e  de p u e b l o  en pueblo ' 
y  no un sacer do t e  esclavo de un s a nt ua r i o .  f

" C a n t a  , diosa,  la c ó l e r a  de  Aq u i l es . ”

H e  aqui  sus p r i me r as  pa labras .  M a n d a ,  dic ta  á su Dios le 
a g u i j a ,  por  de ci r l o  asi. I m p e r a  en su o b r a ,  y por  esta h1Vo 
cacion conocemos ya q ue  el a r t e  g r i e go  ha conquis tado su ¡n 
d e pe n d e n c i a :  d i spone  á su a nto j o de  los sucesos y tradicio- 
nes ; las acomoda  á su n u m en  poético.  E l  cie lo  mismo le está 
so me t i d o ,  pues  q u e  le p ue bl a  según su f an t as í a ,  y sienipre 
o r t ho do xo  con tal  de  ser  b e l l o ,  su c reenci a  se res iente  de 
escept i smo p re m a t u r o .  E n  la e po pe ya  india todo lo contra­
río , el poe ta  es un esc lavo  a n t e  el Dios q ue  le v is i ta ,  y ¡e 
t raza  su o b r a ,  como un r i tua l  l i t úrg i co ,  y h u nd e  su faz en el 
po l vo  en los mismos u m b r a l e s  del  p o e m a ;  el c a r á c t e r  o r ie n ta l  
está r e t r a t a d o  en este p r i m e r  d i ál ogo  de B r a h m a  y de Val- 
m i k i ,  del  poeta  y  de  D i o s ;  m a s ,  h ab la n do  con exactitud 
aqui  no ha y  p o e t a ,  ni a r t i s t a  ni p o e m a ,  sino un  Dios y UIl 
s acer do t e,  un t e m p l o ,  u na  c er emoni a  so l emne  , una  ofrenda de 
la p a l a b r a  a r mo n i o s a ;  p o r q u e  estas e p o p ey a s  son tenidas co­
mo l ibros  sa g ra do s ;  son pa r a  los indios lo q u e  el Coran para 
los m u su l ma n es ,  y la Bibl i a  p ara  los c r i s t i a n o s : sobre  sus ho­
jas a b ie r t a s  se pres tan  los j u r a m e n t o s  en los d i fe r en t es  actos 
de  la v ida  pol í t i ca  y  c iv i l ;  y  este  c a r á c t e r  s a g r a d o  no puede 
e x p r es a r se  con mas s o l e m n i d a d  qu e  en los s iguientes  versos: 
" E l  q u e  lea la na r r ac ió n  de  los hechos de  R a m a  será absuel- 
to de  todos sus pecados:  ni sus  hi jos ni sus nietos podrán te­
m e r  la desgrac ia .  ¡ B i e n a v e n t u r a d o s  los q u e  escuchando la 
R a m a y a n a  la c o m p r e n d a n  has ta  el f i n! ¡ B i en a ve n t u ra d os  aun­
q ue  solo sea la m i t a d !  Al sacerdote  le da p rud e nc ia  ; al no­
ble  mas esc la rec i da  n ob l e z a ;  y si j)or acaso lo escucha unes- 
c l a v o ,  en el acto se e n n o b le c e . ”

No  se i ma gi ne  q u e  Va l in i ki  , de spué s  de h a b e r  recibido 
asi las ó rde nes  celes t ia les  se lanza s ú b i t a m en t e  ai medio del 
a r g u m e n t o  de su po e ma ;  el  ingenio o r i en ta l  no procede con 
tanta  i mpaciencia .  An te s  de p r i n c i p i a r  la o rac ión  tenemos que 
asist i r  á una  de  las escenas qu e  r e t r a t a n  al  v i vo el genio con­
t e m p l a t i v o  dei  H o m e r o  indio.  T u r b a d o  con la inspi ración que 
se a p r o x i m a ,  a b r u m a d o  con el peso de  su p e n s a m i e n t o , se 
s ienta  el poeta al pie de  un árbol  de  c ien siglos.

Al l i  c o n t e m p l a  la v i r t u d ,  la n o b l e z a ,  la b iza r r í a  de su 
h é r o e ,  y esta medi tac ión  forma sn c an t o  p r i m e r o :  en él  se re 
de a n te m an o  el plan c omp l e t o  de  su poema,  q ue  se desenvuel­
ve en el fondo de su pensamiento.  P e r c ib e  en su a lma todo 
su a r g u m e n t o  tan d i s t in ta me nt e  como los dá t i l es  en la palma 
de su m a n o ;  mide  p a u s a d a m e n t e  en su i n t e l igenci a  la exten­
sión de  esta o br a  , Occéano m a r a v i l lo s o  l leno  de  todas las 
p e r l a s  de los V e d a s .  Es t e  c u a d r o  in me di a t o  al de  la aparición 
del  D i o s ,  da á Ja i n t r od uc c i ón  de  la R a m a y a n a  un carácter 
de a r ro b a m i e n t o  y de  éxtasis  q ue  c o r r e s p o n d e  á las uoticiíú 
q ue  t enemos  de  las c os tu mbr e s  re l igiosas  del  p ue b l o  indio. 
Con los ojos de l  p ensami en t o ve  el poeta  su o br a  mas per­
fecta s e g u r a m e n t e  de  l o q u e  pu e de  h ace r l a  : ¿ no es este el 
m o m en t o  mas g r a n d e  para  toda obr a  h u m a n a ?  ¡ Q u é  distante 
está H o m e r o  de  este r u m b o !  Impac ie nt e  , como el genio occi­
d e n t a l ,  se lanza desde  las p r i me r as  p a l a br as  en su argumento 
como el agu i l a  del  O l i m p o  q u e  cae so bre  un r e b a ñ o ;  mien­
t ras  se c i e rne  V a l m i k i  sobr e  la n u b e  mas a l t a  antes  de des­
c e n d e r  sobre  la presa.  Se extas ía  l ar go  t ie mp o en lo ideal de 
los sucesos y cosas qu e  d e b e  de sc r i b i r  mas t a r d e ;  creación in­
t e rn a  de f iguras  q u e  nad ie  ha de v e r ,  de  a r m o n í a s  que  nin­
gún  oido mor ta l  p u e d e  s e n t i r ; Génesis  de  f or mas  i m p a g a ­
b les ,  de  h e r m o s u r a s ,  d e  c u m b r e s  inn ac es ib l es ,  de  aromas no 
a sp i r ados :  l u z ,  e s t r o f a s ,  voces de  q u e  el poema no será mas 
q ue  un eco débi l  , u na  s om br a  de sva nec ida  ! Si a dmi r amo s no­
sot ros mismos  en las obr as  de  los poetas  y a r t i s t as  los per­
sonajes  y  f iguras  q ue  han c r e a d o ,  ¡ q u é  fue ra  si pudiésemos 
e n t r e v e r  estas i m á g e n e s ,  estos entes  m o r a l e s ,  no imperfecta­
men t e  e je cu t ad as  con i ns t r ume nt os  incompletos ,  con el cincel, 
los pinceles y l enguas  h u m a n a s ,  sino a l l á  en su de snude z  ideal, 
t a les  como han sido conceb idas  en el  a l m a  de  sus autores! 
N o  es a r t i s t a  el qu e  no e x p e r i m e n t a  un s i ncero  pesar  cora* 
p a rand o la o bra  r ea l izada  con la o br a  c once bi da  , y esta dí- 
t e r enc i a  está como e ngas ta da  en el p r e á m b u l o  de la Rama­
yana .  ¿ Q u i é n  no se c o n m u e v e  á la s u b l i m i d a d  de  estas ideas, 
colocadas  como una  cal l e  de  esfinges i n t e l ige nt es  á la entrada 
del  m o n u m e n t o ?

A d m i t i d o s  á la c omun ió n del  poe ta  del  G a n g e s ,  hemos 
visto n a ce r  sus pensamientos  , f an tasmas d i v inos  apenas  reves­
t idos con las p a l a b r a s :  resta a hor a  s ab er  cómo su obra ha 
podi do  c ons e rva r se  en la memor i a  de  los h o m b r e s  hasta estos 
t i e mp os  remotos  en el fondo  de  la so l edad.  Ha susci tado la 
c r í t i ca  en n ue s t r os  dias  u na  cuest ión s em e j a n t e  con respecto a 
H o m e r o :  ¿ q u i é n  s u p o n d r í a  q u e  la m a y o r  luz pa ra  resolverla 
nos viniese  del  G a n g e s ?  E s  m u y  fácil  c o nven cer se  de este 
aserto.  Como si V a l m i k i  p r ev iese  esta  d u d a  , quiso resolverla 
con tándonos  de  q ué  m an e ra  su poema ha pasado de boca en 
boca,  y es cur ioso el o b s e r v a r  por  su re lac i ón qu e  las insti­
tuciones  poét icas de las dos pe níns ulas  de  acá y a l lá  del  Gan? 
ges son e n t e r a m e n t e  iguales  á las de  la Gr ec i a  heroica y la* 
de  la E u r o p a  f e u d a l :  r apsodas  q u e  c an tan  f r agme nt os  del  poe­
ma na ci ona l ;  t r o v ad o r e s  pagados  por  los o ye n t es  como los de 
la e d ad  medi a .  Debemos’ c i t a r  a qu i  l i t e r a l m e n t e  esta parlo 
de la R a m a y a n a ,  que  s umi n i s t ra  pun t os  d e  c ompa r ac i ón  tan 
mani f iestos e n t r e  soc i edades  qu e  todo p a r e c e  se p a ra r .

" C o n c l u i d o  el poema de ía R a m a y a n a ,  V a l m i k i  se pre‘" 
g u n t ó  á sí mismo:  ¿ q u i é n  lo hará  conocer  al m u n d o ?  Y 
p unt o se p os t ra ron  á ¡os pies del  sabio dos d i sc íp ul os ;  en * 
t r am bo s  e sc la rec ido s ,  de  voz m e l o d i o s a ,  y  m o r a d o r e s  de un* 
e rmi l a .  V a l m i k i  mi r ó con t e r n u r a  á estos j ó v e n e s  sincero»*



b a s t í s  fren! , V los J i j o : __ S í ,  apr en ded  el  poema i n s p i ­
rado, porque'da  ¡a v i r t ud  y las r iquezas:  l l eno  de dulzura ,  
desde que sea acomodado á las tres  medidas  del  t i e m p o ,  mas  
dulce será todavía cuando se aco mpa ñe  al son de los i n s t r u ­
m e n t o s ,  ó con las siete cuerdas  de la voz humana.  E nagena
el oido; exci ta a! amor al ánimo,  á la angust ia y al t error .” __
Calló el sabio ,  y  les enseñó  á los j óv en es  todo el  poema de  
Rama.

C u a n d o  esti ivo entregado á su memoria  les  v o l v i ó  á d e -
¡r .  Cantad esta'historia en las academias  de los s a b io s ,  en

j a s  c o r t e s  de los P r í n c i p e s ,  y en las reuniones  de los h o m ­
bres de b i e n .  Los  dos j ó ve ne s  , exacto  tras lado del  héroe,
reflejo de sus pe r fe c c i o ne s ,  eminentes  en los sagrados  l ibros  
y en' los  misterios de  la m ú s i c a ,  cantaron el poema en p r e ­
sencia de los sabios ,  y los dioses  descendieron del  emp íreo ,  
los venios y los príncipes  de las serpientes  quedaron a r r e b a ­
tados de asombro y de a legría .  A t i empos  señalados  los dos  
discípulos quer i dos  v o l v ía n  á comenzar  su canto,  y los sabios  
se reunían á mi l lares  para e s cu c ha r l e s ,  con los ojos inmobl es  
de placer y admiración.  T o d o s  e x c l a m a b a n :  magníf ico poema!  
imánen fiel de  la v e rd ad !  N os  muestra los sucesos ant iguos  
corno si pasasen de l ante  de nuestros  ojos:  los que  lo cantan  
en esa lengua de miel  son dos pr ínc ipes  de origen ce lest ial .  
•Que pura m e l o d í a !  hasta sus palabras escogidas  están e n t r e ­
lazadas con un encanto ignorado.  Entus i as mado  con sus voces ,  
un sabio les ofrece  un vaso rebosando el  agua consagrada;  
oiro, sabrosos frutos de! b as q ue ;  a q u e l ,  preciosas vest iduras;  
este un vaso del  sacri f ic io,  y el de mas al lá una s i l la de sán­
dalo; del otro lado se les desea una fe l i c idad pura y una 
vida inmortal .”

Aquí tenemos á la ori l la  del  Ganges  los rapsodas de  la 
Jonia y los trovadores  de la edad media.  Deb emo s  añadir  que  
el carácter teocrático está grabado ademas  en esta c o m p o s i ­
ción. Los rapsodas indios no van como los g r i e gos ,  de lugar  
en lugar regoci jando el fest ín de sus hu es pe de s ;  seméjanse  
nías bien á los trovadores  que apenas  cantaban la e p o pe ya  car-  
lovingia fuera de los cast i l los  fe uda le s:  en una asamblea e s ­
cogida es donde resuena el poema de V a l m i k i ;  compues to  
por un sacerdote , debia ser escuchado pr i nc ipa lmente  por 
el los,  y las clases  i n fe r io re s ,  los soudras  , jamas disfrutaban  
de tan alto p r i v i l eg i o :  de manera  que  e x c l u i d o s  del  mundo  
político y c i v i l ,  lo estaban en a lg ún  modo  también d el  m u n ­
do ideal.

La Mah ab ar at a  no comienza  con tono menos  piadoso.  
Abrese con lina conversac ión  de rel igiosos  en un monasl cr io  
consagrado al Dios  Brahma : rogado uno de e l l o s  por sus c o m ­
pañeros para que cuente  su hi s toria ,  ce de  á sus ins tanc ias ,  y 
narra lorio un poema épico en los intervalos  de los sacrificios,  
y la Il iada oriental  resuena en la ce lda de un ermitaño .

El  argumento de uno y otro poema es una guerra  r e l i ­
giosa: los dos héroes van á socorrer á los er mi t añ os ,  s ac erd o­
tes v sol i tarios , cuy os  a l tares  y  monaster ios  están a m e n az a ­
dos por una raza en emi ga;  es una memori a de la lucha de  
dos pueblos ,  de dos re l i g i on es ,  de este caes social  , del  cual  
ha salido la organización de las tr ibus  del  Asia ma yo r ;  por 
manera que el comentario ocupa aqui  el  sitio de la l e g i s l a ­
ción , y la tradición el  de la historia.  En el fondo de este ar-  
gmnenlo se re úne n ,  como las ramas al t r on co ,  muchos  c u a ­
dros que pintan bajo d i s i e n t e s  aspectos  la soc iedad asiática;  
al Rey en su palac io;  al bracma.n en su e r m it a ;  al héroe  s o ­
bre su l i tera embal s amada;  las ceremonias  del  c u l to ;  las p i ­
ras fúnebres;  los s ac e rd o te s ,  v ag an do  en carros  mas suaves  
que el pensamiento; ejérci tos  precedidos  de mui  t i tud de  e l e f a n ­
tes embr iagados ,  las bayaderas;  bosques  .que re tumban con el  
ero de los himnos y oraciones  l i túrg icas ;  c i uda des  que se ase­
mejan á los lagos f ecundos  en p e r l a s ; s o l e d a d e s , rios y  m a ­
res,  todo el c u a d r o ,  en f in,  de  la naturaleza en las Indias  
orientales. Es  de todo punto impo si b l e  no a dv er t i r  ex trañas  
semejanzas entre el pr inc ipio  de esta c i vi l i zac ión y  el  de la 
Católica: un mismo p r i n c i p i o ,  el a sc et i smo ,  una e s pec i e  de  
orden de c a b al l er ía ,  las cartujas  paganas ,  los anacoretas  s u­
midos en la macer ac i on ,  los romeros  y  el  dogma de una t r i ­
nidad divina.  N o  parece sino que  esta sociedad es la imágen  
anticipada de la soc iedad feudal  representada en los l ibros de  
caballería de  A r t u r o  y  los Doce P a r e s  de F r a n c i a . La re­
lación seria c omple ta  si pudiera o l v i dar se  esta única d i f e re n ­
cia: en o l i e nte  el  p an te í smo,  la d iv in id ad  confundida  con la 
naturaleza; y en o cc id en te  la unidad de Dios distinta del  
'Universo; hé aqui  el  abi smo que  separa á entrambos  mundos,  
abismo mas profundo que  el Océano  que los d iv i de .

Después de esta ojeada general  , busquemos  las re lac iones  
de la epopeya india con su r e l i g i ó n ,  y no tardaremos  en des ­
a b r i r  un hecho tan e x tr ao r d i n a r i o ,  que ninguna l i teratura  
lo presenta semejante .  ¿Y no ha de ser e x t rañ o  el observar  
que todos los héroes  de  estos poemas son dioses  encarnados,  
que han consentido en revest irse  de las formas y miserias  de  
L  Humanidad? Nada sin embargo  es mas cierto.  Y no es para 
ellos una máscara la figura humana , como lo es para los d io ­
ses de H o m e ro ,  que  nada tomaban de los hombres  sino su be ­
lleza y sens i bi l idad ,  co nse rv ando  la ina l t erab le  fe l i c idad del  
Olimpo tras de esta ruda cor teza;  las d iv in ida de s  indias e n ­
carnaban de un modo  mas r e a l ,  mas cr i s t i an o,  por dec ir lo  
flsi. Para redimir al m u n d o ,  nace el S a l va dor  de las entrañas  
de una mu ge r;  sufre , l lora , lucha contra las pas iones ,  a ce p-  
L» sobre sí todas las miserias  de la v ida humana hasta de r ra ­
b e  su sangre en un p a t íb u lo ;  de esta manera  l l ama  es el 
t ios W i s ch n o u  que ha consent ido  en hacerse hijo de un an 
ciauo R e y ,  y  correr todas las a ve nt uras  de la v ida terrena! .

ero S1 es ev i de nt e  en el  héroe del  p oe m a ,  no lo es me*  
ü°s en los otros personages  subal ternos.  E x a mi n a do s  con d e ­
tención en todos sus pasos,  s i empre  acabamos  reconoc iendo  
eri eRos a l g ún » ' d i v in id ad  , a lgún V er bo  hecho h o m b r e ,  tanto 

el grado mas s ub l i me  como en el  mas h u mi ld e  de la socie­
dad humana.

A los R e y e s  que  imperan 2 0 0  a ñ o s ,  y  anacoretas  s u m i ­
os siglos de  s iglos  en la abst inencia y  c o m p un c i ó n ,  no es d i -  
( , 1 arrancar la mascara y encontrar  en el  s a c er do te ,  en el 

guerrero y  el  Monarca  á la soberana Esencia  encarnada;  pe­
al ver pasar ante nosotros á un mendigo  que l l e v a  un q ui -  

¿ y 0 ° na urna medi o abierta p idiendo l imosna á los sou-  
l , s» a pesar de este a b a t i m i e n t o ,  no nos f iemos de las a p a ­

riencias: bajo la figura del  mendig o  está ocu l t o  el  dios  S iv a ,  
qne ebe expiar  de esta manera y o  no sé qué  falta comet ida  

e origen de la et ernidad.  Bien merec ía  esta e p o p e y a ,  me-  
or que la de Dant e  el t í tu lo  de d i v i n a  comedi a .

V e s t i d o s  los dioses de la f igura h u m a n a ,  no abandonan

por eso su morada de  los c i e los :  ya  se  ret iran á sus dominios  
p art i cu lares ,  va se congr eg an  en la c um br e  del  monte M e -  
rad. S ó b r e o s t e  O l i mp o  i n d i an o,  imágen ant ic ipada de la G r e ­
cia y del  E g i p t o ,  v o l ve mo s  á encontrar los ascendientes  de 
las d iv in idade s  occ identa l e s ;  á Ma ya  , reina de ia i lus ión,  c u ­
bierta con un velo  que se ex tenderá  mas larde sobre Isis en 
el  N i l o ;  á Cr i shna,  dios del  s o l ,  arrastrado por los cabal los  
que  debe  regir A p o l o ;  á S i v a ,  b landi endo  el tr idente que  
l e g o  a N e p t u n o ;  á la Aurora  con su carro t irado por papaga­
y o s ;  a P r i t h i v i ,  diosa de la t i er ra ,  cercada de panteras que  
amansará C ib el es ;  y desco l lando sobre todos e l lo s  á Brahma,  
que l l eva en su c u e l l o  por adorno la cadena de  las cr ia tu­
ras que  J ú p i t e r  d eb e  recoger.  H a y  alguna distancia de estas  
emanaciones  del  Hirnalaya á las formas del  arte de Fidias.

" Le van ta se  del  luego  del sacrificio un ser sobrenatural  de  
incomparabl e  e s p l e n d o r ,  p oderoso ,  h er o i c o ,  marcado con el 
s igno de los a ug ure s  , cubierto  de d iv inas  v es t iduras ,  igual  
en al tura á la c umb re  de las mont añas ,  formi dable  como el 
t i g r e ,  espaldas é hijares  de l e ón ,  cente l lante  como la l lama 
d el  s o l ,  las manos  cubiertas  de sort i jas ,  y  la garganta con 
un co l lar  de 27  per las ;  los dientes  eran semejantes  al R e y  de  
los astros:  abrazaba como a una esposa querida un grande  
vaso de oro incrustado de plata y co lmado  de i  néctar de los 
dioses.  Y o  soy una emanación de Brahma bajada sobre la t ier-  
ra: d i j o ,  y desapareció.  A l  punto los aposentos de  las m u ­
gares  rauiaron de a l e g r í a ,  como bri l la  el aire con los rayos  
de la . l una  de o to ño .”

Resu l ta  pues de las ref lexiones  anteriores  que el Dios,  
estando eu todas partes inmedi atamente  present e ,  se encarna á 
la vez en muchos  hér oe s ,  en una f a m i l i a ,  en una generación.  
Conversa consigo m i s m o ,  se busca,  se p er s i g ue ,  se pregunta  
y  se responde,  sin dejar casi sitio a lguno á ia humanidad  para 
obrar y  desarrol larse .  Los  dioses se hacen h ombres ,  y  los 
h ombres ,  por su sant idad y heroi smo , de  v i r t ud  en v ir t ud,  
l l egan á ser d ioses ,  y  no hay una c on d ic i ón ,  una forma p r e ­
cisa; porque todo se agi ta en el  seno de  una misma persona,  
del  Ente  infinito que e t er name nt e  se trasforma en cada cr ia­
tura ,  en el ta l lo  de una y e r b a ,  en la o leada de un rio,  en el  
príncipe de las serpientes  y R e y  de los hombres:  de manera  
que  el  héroe del  poema es héroe de l  panteismo.

En la poesía homérica los Dioses y  los hombres  se d i v i ­
den la a cc i ón ,  son distintas sus fortunas,  y  no hay pe l igro  de  
c o n f u n d i r l a s : el  c i e lo  y la t ierra se e qu i l i b r a n ,  por dec ir lo  
as i ,  y hé aqui  una causa de la c laridad de la poesía griega.  
En el  otro confin de  la a n t i g ü e d a d ,  entre los r o m a no s ,  los 
Dioses casi desaparecieron;  til menos no conservaron sino la 
máscara.  E n V i r g i l i o ,  las combinaciones  puramente  humanas  
s uc ed ie ro n á la creencia  y re l i g ión;  defecto  contrario al de  
la poesía india ,  que  embr iagada de sí m i s m a ,  mas bien es un 
acto de fe que  una obra de  ingenio.  La India  es  la poesía , y  
la G recia el  poeta.

A de ma s  estos poemas  no di señan únicamente  la historia de  
las c ree nc i as ,  sino que retratan la naturaleza física y el  c l i ­
ma de  las Indias orientales .  A l  paso que el  héroe camina por  
las selvas  a nt i d i l uv ia nas ,  pregunta á su guia la historia y  na­
c imiento  de las montañas  y  de  los rios,  y  la narración de l  
origen de las cosas promedia el lugar  que  ocupa la de los 
hechos.  En e l la  debemo s  buscar aque l las  imágenes  colosales  
é i n ge nu as ,  parto de un n iño  y  de un gigante ,  y  primera g e o ­
logía de la hu man id ad;  los cuatro monstruosos elefantes  que  
sost ienen el mundo  en los cuatro  puntos  cardinales;  la isla 
de Cei lau a po yad a  en el  fondo de i  mar sobre la concha de  
una tortuga i nmó bi l ;  la serpi ente  qne  se enrosca en torno de  
las montañas  y  c o n m u e v e  sus cimientos .  Cada s e lva  ó mas  
bien cada flor t i ene su historia.  A gr ég as e  á la g enea logí a  de  
las tr ibus y de  los pueblos  la de  los d iamantes ,  per las  y l i ­
rios ,  porque  aqui  no se pinta la naturaleza fija y  conc l ui da;  
camina de verso en v e r s o ,  y  sus épocas  sucesivas forman par­
te de los cuadros  de la Rama yana .  Las  nuevas  organizac iones  
abastecen de nuevos  epi sodios  conforme van a pa re c i e nd o;  el  
mundo  físico parece brotar al son de  la jira de i  poe ta ,  y  se 
engrande ce  como un héroe hasta el  desenlace  , de l  mismo  
modo que el  mun do  ideal .  Asi  es que  el nacimiento del  Gan­
ges presta materia  á uno de los trozos mas bri l lantes  de l  p oe ­
ma de V a l m i k i .  Dice  asi:

« En  aquel  t i empo  la t ierra estaba poblada  de tórtolas  y  
a ves  ce lest ial es ;  los sabios v ieron la caida del  Ganges  d es ­
de  la a l tura del  é t er  hasta el  fondo de  ios val les .  L le no s  de  
sorpresa,  los dioses  mismos  vin i eron en carros t irados por ca­
bal los  y e l e fantes  para presenciar e l  arribo ma ra vi l l o so  del  
Ganges .  I l u m in ad o  por su presenc ia  y  por el  e s p l e nd or  de  
sus v e s t i d u r a s ,  br i l laba  el  aire con la luz de cien s o l e s ,  y  
centel laban las escamas de  las s erpientes  de agua  y de los c o ­
codri los .  A l  través  del  cándido v ap or  de  las aguas,  e s t r e l l a ­
das en mi l  e m b a t e s ,  la luz parecía encubierta  bajo las b r u ­
mas de l  o t o ñ o ,  como un abismo bajo las alas  de  m ul t i t ud  de  
cisnes que lo cercasen:  aqui  se precipi taba el  agua en torrentes,  
al l í  se adormía magestuosameri tc  sobre  su l echo;  mas al lá  re­
bosaba por sus márgenes  f lor idas ,  ó se sumergía  en profundas  
c av er na s ,  y  tornaba á sal i r  con t err ib les  bramidos.  Caídas  de  
la frente  del  Dios  y de su cabe l lera  de n ieve  manando sobre  
la t i e r r a ,  las aguas se derramabau sin temor de agotarse;  y  
los sabios que moraban  á sus ori l las  decían dentro de  s í :  Este  
es el  rocío de la frente de Dios! y  al punto se s umerg ieron  
en e l l a s :  y todas criaturas  miraban con j úb i l o  la a pr o x i m a ­
ción del  agua c e le s t i a l ,  y  se purif icaron en el  Ganges .

« Y  el R ey  de los hombres ,  mostrando el  camino  á las olas,  
se a va lanzó  á su carro e s p l e nd o ro so ,  y  el Ganges  seguía sus  
huel l as ;  los d ioses ,  los sabios ,  los genios ,  el  príncipe de las 
serpientes  y el  rey de las águi las  y  el de  los bui tres  iban 
en pos de sus ruedas  , y  a lcanzaron al Ga ng es ,  al soberano de  
los rios y purif ioador de toda mancha.”

Desborda aqui  como el rio el  ingenio  oriental .  E s t e  R e y  
que  sobre su carro de oro señala  el camino á las ondas sagra­
das , las cr iaturas  que  le rodean y  representan al  universo  
c o n vo c ad o  á este e s pec tá cu lo ,  esta asamblea de serpientes  y  
cocodr i los  , esta mu l t i tu d  de dioses  arrastrados por e l ef antes ,  
son la acostumbrada pompa del  H o m e r o  indio.  Y o  observo  
en este punto , que  en la poesía gr iega  luego  que  un po­
der  de 1 a naturaleza se mezcla  con la acc ión ,  es casi s i empre  
bajo una personificación , bajo una foruia del  arle .  En  vez  de  
un rio el poeta gr i e go  nos hubiera  representado á un v iejo  
recostado sobre su urna de  oro q u e  derramaba un raudal  i n a ­
gotable .  E n t r e  los indios el  hombre  no ha dado su figura á 
los objetos  que d iv in i z a:  el  G a n g e s  sin dejar  de  ser el  hijo 
de  las mont añas ,  y de tener e nt endimie nt o  y  v o l u n t a d ,  una

alma en f in,  conserva su forma natural  sin q u e  la p i e rda  por  
otra alguna.

En fin , las relaciones de los héroes con todo el reino a ni ­
mal son uno de los rasgos mas or ig inales  de la e p o pe y a  in­
dia. No  l loran tan solamente  los cabal los  de Rama como los  
de A q u i l e s ,  sino que el h om b r e ,  en g e n e r a l ,  forma una  
al ianza intima con los irracionales .  El sabio R e v  de  los b u i ­
t r e s ,  e l  a tre vi do  gefe  de los monos ,  y el p ru d en te  M o na r c a  
de las s erpientes  están unidos  por tratados al R e y  de  los h o m ­
bres;  la humanidad  no parece regir todavía  de  una ma ne ra  
absoluta  a la naturaleza avasal lada.  E st e  mo men to  está ind i ­
cado en la Bibl ia  cua ndo  los hombres  conversaban f a mi l ia r­
mente con los animales .  Dos  personages  p ri nc ipa lmente ,  S i g r a -  
vo y Stani iman , Pr í nc ipe  de los s alvages  y  de la n at ura lez a  
a ni mal ,  con la voz de trueno y la estatura de la mas e l e v a d a  
mo nt a ña ,  fo iman una l iga con el héroe R a m a ,  y  es t ipulan  
un l inage de contrato á nombre  de todas las criaturas  i n f e ­
riores. " Se  a ce r ca r on ,  dice el  p or t a ,  á las or i l las  del  mar,  y  
con la punta de sus dardos  ahondaron el Océano para dar á 
en ten der  que  todo e nt ero  era esc l avo  de R a m a . ” Act o  de v a -  
salí  age del  universo  f í s i co;  primer home nag e feudal  de  la na­
turaleza á la humanidad , su señora.

Por  lo deinas , cuando en estos poemas  v emo s  alzarse a n ­
te nuestros  ojos estas formas g igantescas  de la naturaleza  ani ­
ma!,  parece que todo este mun do  incógni to  t i ene a lg una  a na ­
logía con el  mundo  descubierto  en nuestros  t i empos  por C u -  
v i e r ,  y que  pasa la acción enmedio  de los m a m u t e s ,  p a l e -  
terios ,  megater ios  y otros animales  g ig a n t e s c o s , cuyas  o sa men­
tas recogen los sabios natural istas.  Al  modo que las es tampas  
de la v eje tac i on  del  mundo  naciente  se han conse rvado  en  
las capas de las eschi tas ,  como en un l ibro cerrado  por la 
mano del  Cri ad or ,  pudiera  decirse que  se han eterni zado  
aque l lo s  bajo otra forma en las imágenes  y  pinturas  de estos  
poemas ép i cos ;  de manera que  el  efecto de esta poesía es ha­
cer retrogradar nuestra imaginac ión á los t i empos  desconocidos  
en que  la geo lo gí a  puede  ún icament e  reemplazar  á la histo­
ria : tan cierto  es q u e  la poesía mas s ub l i me  y la ciencia mas  
e l e v a d a  le jos  de e x c l u i r s e ,  se buscan,  se e x p l i c a n ,  se nutren  
y se confirman mútu ame nte .  ( 5 e  concl ui rá .)

V i c a r i a  ec l es iás t ica .

Si  a lguna persona tuv ie se  noticia de  la ex i s tenc ia  ó f a l l e ­
c i miento  de  D.  D o mi n go  Caneba , natural  de C á d i z ,  hijo d e  
D. Barto lomé y  de  Doña  Cec i l i a  Sicar , que  se dice muri ó en  
D ic iembr e  de 1 8 2 1  en el barco holandés  la E s t r e l l a  en la 
t raves ía  de  Cádiz a la H a b a n a ,  se servirá comunicarla  dentr o  
d el  término de tres m e s e s ,  contados  desde el dia que se a n u n ­
c i e ,  al notario ma yo r  de  la vicaría en esta corte D. J os é  M a ­
ría P a t ó n ,  don de  radica el  e xp ed ie nt e  formado á instancia d e  
Doña Te r es a  Bas tante ,  mu ge r  del  D.  Domi ngo  C a n e b a ,  en 
sol i c i tud de acredi tar  su m u e r t e ,  y en el que por p r o v i d e n ­
cia del  Sr.  vicario  se ha a cordado  poner es te  annnei o  en la 
Gaceta  oficial  y  Diario de Avi sos  para que l l e g u e  á not ic ia  de  
los interesados  , si los h ubi er e .

P a r a  M a n i l a .

La  hermosa y  v e l e ra  fragata esp añ ol a  V i c t o r i a , tan c o ­
nocida en la carrera de F i l i p i n as  por sus repet i dos  v iajes ,  
saldrá del  puerto  de Cádiz para el de Ma ni l a  á principios  
del próxi mo mes de Oct ubre .  T i e n e  ex ce le n te s  co mo di da de s  
para pasajeros;  y  para tratar de ajuste se acudirá en Cádi z  
á su d ueñ o  D.  Ignacio F er na n de z  de Castro , c a l l e  de la C a r ­
ne:  en M a d r i d  dará razón D.  J .  Joa quí n  de  Balenzátegu i, 
ca l l e  de  Santa  C a t a l i n a ,  núm.  8 ,  cuarto bajo de la derecha.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia  8 á las tres  de l a tarde .
EFECTOS PUBLICOS.

Inscr ipciones  en e l  g ra n  l i br o  á 5  por  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al portador del  5  por 1 0 0 ,  2 6  once diezi sei savos ,  

y  2 6 f  con cupones  al  contado:  2 7¿ ,  2 6  J, 27  tres d i ez i s e i s -  
avos,  2 6  quince  d i ez i se i sa vo s ,  27  un d iez i se i savo , 2 6 $ ,  t rece  
diezisei savos  y  2 7  a v.  f. ó vol . :  2 7 ¿ ,  | ,  2 8 ,  27  c inco d i e z i ­
s e i s avos ,  ^ y  2 7  á v. f. ó vol .  á prima de § ,  |  cinco d i e z i s e i s ­
avos  por 100  con cupones .

Inscr ipciones  en el  gran l ibro  á 4  por 1 0 0 ,  0 0 .
T í t u l o s  al portador del  4  por 1 0 0 ,  00 .
V a l e s  Re a l e s  no c o n so l id ad os ,  1 1 J á 3 0  d. f. 6 v o l .
D e u d a  negoc iable  de 5  por 1 0 0  á p a p e l ,  00 .
I de m sin i n t e ré s ,  00.
Acc io ne s  d e l  banco  esp añ ol  de San F e r n a n d o , 00.  

CAMBIOS.

Londre s ,  á 9 0  d i a s ,  3 8 y .  C or uña ,  i  [d.
París ,  1 6 - 5 .  Granada , l £  id.

M á l a g a ,  id.
S a n t a n d e r ,  £  b.

A l i c a n t e ,  i  d.  S a n t i a g o ,  l £  d.
B ar c e l o n a ,  á ps.  f s . ,  f  b. S e v i l l a ,  £  id.
B i l b a o ,  par.  V a l e n c i a ,  £  b.
C á d i z ,  £  d.  Zar ago za *  £  pal .  d.

D e s c ue nt o  de  l e tr as ,  á 6  p o r  1 0 0  a l  año .

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
P E D R O  V i d a l  García  , escr ibano p úbl ico  de  n úm er o  de es ­

ta v i l l a  de Ce r ve r a  del  rio A l h a m a ,  provincia  de L o ­
g roño:



Doy fe:  Que  por el licencia Jo  D. R o qu e  R e n a g a ,  j u e i, 
J e  pr imera instancia Je esta vil la y su p a r t i d o ,  se ha provis ­
to un auto con esta fecha en cierta cansa cr iminal  sustancia*- 
da por mi testimonio en Oc t ubr e  de 11335 , que  a la let ra 
dice asi :

Au!o. =  Mediante á h a b er  fal lecido el medico I). J a i me 
B r u f a u ,  que lo era t i tu lar  de esta villa , y no haberse pr esen­
tado en este juzgado persona compl etament e autorizada para 
recibir  los 330 rs. que le corresponden por sus derechos en 
c^ta ea isa , según la di l igencia al folio 69 vuel to , y que exis­
ten en j o d r r  de S. S . ; oficíese á los Sres. gefes polít icos de 
M a d r i d  y Barcelona para que hagan publ icar  esta p r o v i d e n ­
cia en la Gaceta y Diario de avisos de aquel  y en el Bolet in 
oficial de esta,  de cuya provincia era na t ura l ,  á electo de que 
la persona que se halle a u t o r i z a d a ,  se presente á recibi r  la 
expresada cant idad en el termino de 50 días desde la p u b l i ­
cación ; ron apercibimiento de que pasados que  sean , se des­
t i narán á un establecimiento piadoso. El  licenciado D. R oque  
R e ñ a g a ,  juez de pr imera instancia de esta vi l la de Cer ver a ,  
lo mando y firmó en ella á 51 de J u l i o  de 1840.= D o y  f e . =  
Ro qu e  R e ñ a g a . = A n t e  m í ,  P ed ro  V i d al  García.

Lo relacionado es cierto , y lo copiado corresponde bien y 
f ielmente con su original  , que queda en mi oficio a que  me 
remito.  En fe de ello y de mandato judicial  pongo el presen­
te que signo y firmo en dicha v i l la  y dicho d i a . = T e d r o  V i ­
dal  García.

TDN providencia dictada por el Sr.  juez de p r i m e r a  instan-  
tancia de esta corte D. Benito Ser rano y A l i a g a ,  r e f r e n ­

dada  del escribano de su númer o D.  Vi cente  R o m er a l  , se 
vue lven á ci tar  y emplazar  por termino de 50 dias , contados 
desde este , á todas las personas que se crean con derecho al 
capital  de censo perpetuo que gravi ta  sobre la casa si tuada 
en la Red de San Lui s ,  designada con el núm.  15 ant iguo 

35 m ) ierno de la manzana o í 3 , perteneciente á la v inc u­
lación fundada por D. Francisco Monsagrat i  y E s c o b a r ,  y que 
corre-pondia al mayorazgo t i tulado de Garnica ; bajo de las 
cal idades que se emit ian en el anuncio a n t e r i o r ,  inserto en la 
Gacela del  Sábado 11 de Ab r i l  de este ano , núm.  1983.

T p N  el juzgado de pr imer a instancia del Sr.  D. T omas  P a -  
checo , por  la escribanía del  númer o de D. Pascual  Seco, 

penden los autos de t es t amentar í a de la E xc ma .  Sra.  Doña 
M a r í a  Fer na n de z  Oc o na k ,  marquesa viuda que fue de M a t a -  
l l a n a ,  que falleció en esta corte el 13 de J u l i o  de 1 8 3 8 ,  en 
l os 'q ue  por par te  de algunos de sus h e r e d e r o s ,  y defensor 
de sus bienes se han ma ndad o r epe t i r  los l lamamientos  he­
chos en el Diario y Gaceta de 24 y  26 de No v ie mb r e  del 
propio año;  en cuya conformidad por  el presente se c i t a ,  l l a­
ma y emplaza á la Sra.  Doña Tomas a de T o rr es  Oconok , h i ­
ja de S. E.  , cuyo p ara der o se ignora ,  y a los acreedores  á 
la herencia de la susodicha ,  pa ra  que  en el término de 30 
dias se presenten ante el expresado Sr.  juez por la ci tada es­
cr ibanía por sí ó por medio de pr ocu ra dor  con poder  bastan­
te á usar  del derecho de que se crean asistidos; con ap er c i ­
bimiento d e q u e  pasado el t é r mi no ,  sin mas c i ta r l es ,  l l a m a r ­
les ni emplazarles  se procederá en ellos como en just icia cor­
responda , y p ar ar á  el perjuicio que  haya l ugar .

T J O R  pr ovidenci a del  Sr.  D.  M a n u e l  L u c e ñ o ,  juez de p r i -  
mera instancia de esta c a pi t a l ,  se c i t a ,  l lama y  e m p la ­

za por  este tercero y ú l t i mo edicto á Celes t ino M u n i z ,  n a ­
tur al  de Candas ,  part ido de Gi jon ,  pr ocedente del convenio 
de  V e r g a r a ,  s i rviente que  fue en esta corte , á principios de 
este añ o,  al Excmo.  Sr.  D. Ramón Or t i z de Otañez , t en ien­
te general  de la a r mada Nacional  y ministro del  supremo 
t r i b u n a l  dt  G u er r a  y Mar i na  , para que  dent ro del  preciso 
t ér mi no de tercero dia se presente en una de las cárceles de 
esta capital  , ó en la audiencia de S. S. , que la t iene cal le 
de Bor dado re s ,  numer o 1 2 ,  cuar t o s egun do ,  á responder  á 
los cargos que contra él resul tan en la causa cr iminal  que  se 
le sigue por estafas cometidas en nombre de su amo , pues si 
lo hiciese se le oirá y adminis t rará  just icia en lo que la t u ­
v i e r e ,  y de lo cont rar io se le seguirá y de t er mi nar á la causa 
<n su ausencia y r ebe l dí a sin mas c i tar le  ni e m p la za r l e ,  pa-  
r á u i o l e  el perjuicio que haya lugar .

R E M A T E S .
L A casa y l av ader o  sitos en el rio de Man z an a re s  á la iz- 

qu i e rd a  del puent e de Segovia,  t i t ul ado de la Soledad,  
y la casa cal le de la E scal ina t a,  núm.  27 ant iguo y 5 mod er ­
n o ,  rnanz. 4 1 8 ,  cuyo remate se anunció en este periódico 
para el 27 de J u l i o  ú l t i mo ,  por  no haber  tenido efecto se ha 
vue l to  á s eñala r  pa ra  el lunes 17 del corr iente  á las diez de 
su mañana en la posada del  Sr.  D. Tomas  P a c he c o,  juez de 
p r i m e r a  instancia de esta vi l la ; cuyo anuncio se repite para 
que la persona q u e  guste interesarse Ib veri f ique en dicho dia.

T > O R  el Sr.  D.  M igue l  M a r í a  D u r a n ,  j u e z  de pr i mer a  ins­
tancia de esta M. H.  V . ,  y  escr ibanía del nú me ro  de 

D. José Rodr ígue z Sol ano,  se ha señalado el dia 17 del c or ­
r i ent e mes á las doce de su mañana en su audiencia , piso b a­
jo de la t e r r i t o r i a l ,  en lo que íue Repeso de co r t e ,  para el 
i enríate en el mej or  postor de la casa cal le de la Far ma cia ,  
núm.  5 ,  manzana 3 1 5 ,  que tiene de sitio 3377  pies y  ' -cua­
drados  su jierficiales, retasadas en 211,656 rs. vn.  por  el a r ­
qui tecto de la academia de Nobles Artes  de S, F e r n a n d o  Don 
Lui s  López de O r c h e ,  a la cual  esta hecha y admit ida postu­
ra  en las dos terceras pa r t es ,  á r eba j ar  cargas ,  gastos y demas 
derechos q ue  causa su venta.  Lo que se anuncia p a ra  q ue  
qu i en  qu i e ra  compr ar la  acuda al acto.

VENTAS.
S E  venden á vol unt ad  de su due ño  en la ciudad de V a l e n -  
^  cia la casa que s i rve de capi tanía gener al  f rente al P a ­
lacio a r zobi spal ,  demarcada con el núm.  1:  ot ra pe queñ a,  
unida á la misma , que cae enfrente de la cal le de la Olla,  
señalada con el núm.  2; y otras dos bajas,  unidas á las a n t e ­
r iores ,  si tuadas en la cal le de S. Esteban , númer os  5 y 4,  
que todas j untas  componen la manzana 123.

Los sugetos que qu i era n hacer  proposiciones sobre esta 
venta,  se di r igirán hasta el 30 del  presente mes al admi ni st ra­
dor  del  Excmo.  Sr. d uq ue  de Vi l l aber mosa , que v ive en la 
expresada ciudad de Val enc ia  , cal le de S. Bar tolomé , n u m e ­
ro 1 n u e v o ,  ó á la cont adur í a de S. E.  en esta co r te ,  cal le 
del  T u r c o ,  núm.  13.

S U B A S T A .

E N  el dia 1.º del pr óxi mo Set iembr e se sacan á públ ica su-  
^  basta las leñas carbonales  del  cuar tel  de Val de j ud íos ,  
y quinto de las Setecientas de los montes de Alamin,  propios 
del  Excmo.  Sr. duque del I n f a n t a d o ,  distante ocho leguas de 
M a d r i d ,  cuyo remate se c e l ebr ar á  en la vi l la  de M é n t r i da  
por el adminis t rador  de rentas de dicho Excmo.  Sr.

V A C A N T E .

A y u n t a m i e n t o  d e  O r d u ñ a .

Se hal la vacante la plaza de pr ecept or  de gramát ica l a ­
tina de la c iudad de O r d u ñ a ,  con la dotación de 300 ducados 
anuales  , pagados por el ay unt ami en t o y de los propios y a r ­
bi trios de la mi sma,  por  tercios de a ño ,  ó sea cada cuat ro  
meses,  con ci rcunstancia de enseñar  grat is  á los hijos de la 
c i udad , y á los forasteros les exigirá 6 rs. mensuales.  Los as* 
p i rantes  remit i rán sus solici tudes al síndico pr oc u ra d or  gene­
ral  de dicho a y u nt a m i e n t o ,  y  se p rove er á  el dia 20 de S e ­
t i embre  en oposición rigurosa.

IMPRENTA NACIONAL

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

O R D E N E S  Y R E G L A M E N T O S  D E L  G O B IE R N O
Y DE LAS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES.

E n trega  de JU N IO  de Í 8 4 0 .
C om p ren d e esta los d ecretos, ord en es y  c ircu lares de 

las d ireccion es g en era les exped id as durante d ich o  mes.
S e h alla  v en a l en  el despacho de d ich a im prenta  

N acion al al p recio  d e  3 rs. , tanto en  rústica  com o en  
rama.

Se h a lla n  de ven ta  tom os en cuadernados de las d oce  
entregas del año a n ter io r , que form an e l tom o 25 de la 
co lecc ió n , a i precio  de 31 rs. en  rústica y 36 en pasta.

B I B L I O G R A F I A .

REVISTA MILITAR.
O b ra  escrita por  D. Evar is to  San M i g u e l , publ icada por 

cuadernos mensuales.
Cuaderno núm.  27,  correspondiente  al  mes de J u n i o . =  

Contiene los ar t ículos siguientes:
Maniobr as  de un e j é r c i t o . ^ O p e r a c i o n e s  de la gue r r a  d e ­

fensiva.
N a p o l e ó n . = E s t a d o  del imperio á la paz de Ti ls i t . — Guer -  

ra m a r í t i m a . = S i s t e m a  cont inental .— España. —Ital ia.— Qui nt a  
co a l i c i ón . =Es s l i ng  y W a g r a n . = S e x t a  c o a l i c i ó n . ^ C a m p a ñ a  
de Rus ia . — Crónica mil i tar.

Está en prensa el núm.  28 y ú l t i mo de esta o b r a ,  la cual 
desp ues se venderá  encuader nada en cuat ro volúmenes  en 4?, 
según se anunció al pr incipio;  cuya venta se verificará ú n i c a ­
mente en M a d r i d ,  imprent a de B ú r g o s ,  y  en la H a b a n a  en 
la l i br er ía  de Char lain.

ARTE DE HABLAR
E N  P R O SA  Y  V E R S O  

P O R  D . JO S E  G O M EZ H E R M O SIL L A .
Dos tomos en 8? m arquilla  prolongada.

In ú til es hacer el an á lisis  de esta obra y dem ostrar la 
n ecesid ad  de ella  para los que asisten á las cátedras de 
oratoria y poética . Su m érito  es b ien  co n ocid o  de todos 
los litera to s, y está com p robad o por la rap idez con  que se 
han despachado los ejem plares q ue se tiraron  en  la

prim era ed ic ión . P o r estas razones, y en  obsequio tarn* ¡ 
bien  á la m em oria d el autor , cu yo  nom b re i n m ortal¡za  ̂ ' 
rán sus escritos litera rios, la heredera se ha decidido ¿ 
hacer esta segunda e d ic ió n , aun á costa de los mayores ¡ 
sacrific ios, la cual se ha aum entado con  el id ilio  de Mo- i 
ratin á la au sen cia , y con otras exp resion es que el Gobier. 
no de los d iez años hizo quitar de la prim era después de 
p u b licad a; se ha procurado y co n segu id o  salga lo lXlas 
correcta p o s ib le , y el papel é im presión  m erecerá sin duda 
el agrado del p ú b lico .

Se halla ven a l en el desp ach o de la Im prenta nació* 
nal á 48 rs. en pasta, 40 en rústica y 38 en p ap e l, y ¿ 
los que en  esta clase tom en 12 ejem plares se les dará uno 
gratis.

■ "  ■  -  ■ ■  i : -  ■ ■  • j  ■ ■1 ■  j

E l, PELA YO .
POEMA EPICO

?QR

_D. Domingo María Rm'z de la Vega.
TO M O  III.

Se hal lará de venia  con los anter iores  en la l ibrer ía déla 
viuda de C r u z ,  cal le M a y o r ,  f rente  á las gradas  de San 
Fel ipe.  '

Los Sres. s uscr iplores  que no hubiesen recibido el tomo 
2? por no tenerse rázon de su domici l io , ó por otra causa, po­
drán servirse ma n da r  recogerlo á la refer ida l i b r e r í a ,  en don­
de les será en t regado j un t o  con el 5? bajo el precio de sus­
cripción.

E l  poema del Pe l ayo  consta de tres tomos en 8? marqui­
l l a ,  de 400 páginas cada u n o ,  en excel ent e papel  y edieion 
de lujo , hermoseada con una preciosa lámina al principio de 
cada tomo y un re t ra t o l i tografiado á la cabeza de la obra; 
la que está i lus t rada ademas con m u l t i t u d  de notas históricas, 
geográficas y de otros varios géneros.

Su precio de venta 60 rs.

LES AVENTURES
DE

TÉLÉ1EAQÜE
FILS RTJLISSE. 

PAR FÉN ÉLO N .
S e h a lla  ele ven ta  en el d esp ach o d e la Im prenta Na 

cion al á 16 rs. pasta y 13 en  ram a.
Es una bella e d ic ió n , h ech a  con  e l m ayor esmero y 

con sum a co rrec c ió n , ten ien d o  p resen te  para esto último 
la ed ic ión  estereotipada de D id ot.

A N A L I S I S  indicat iva de las aguas minero-medic inales  de 
A r e n os i l l o ,  en el par t ido y término de M on t o r o ,  pro­

vincia de C ó r d o b a ,  por los l icenciados en f ar macia D. José 
de L  inares y Gómez y D. Francisco Avi les  y Cano.

Se hal la venal  en Cór doba i mpr en t a  de Nogués  y  Mante 
29 A b r i l  de 1840.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A 1 as ocho y media de la noche, Se pondrá j

en escena el d r a ma  n ue v o ,  en cuat ro actos,  t i t ul ado
i

I N T R I G A  Y  A M O R  ó E L  M E D I C O  E S P A Ñ O L ,  I
I

escrito en francés po r  el cé lebre  Scr ibe con ei t í tul o de Les* .
tocq , y a r reg l ado  al t ea t ro  español  por un escr i tor  conocido.

El  plan de este d r a m a  per tenece al género de E L  AR TE  
D E  C O N S P I R A R ,  del  mismo a u t o r ,  y t iene mucho también 
de nuestras buenas comedias ant iguas en lo que agrada y sor- ¡
p rende su enredo , dos ó tres veces desatado y vuel to á com- j
p l ic a r ,  s iempre con Ínteres que crece hasta el final. i

La señori ta L a m a d r i d  cantará  en el segundo acto u n a  can­
ción nueva compuesta al efecto.

L a  empresa por su pa r t e  ha hecho cuanto ha podido para 
que nada fal te en la representación de este d r a m a ,  u n o  de 
los mejores  de su autor .  -

Segui rá  el bai lable de la sinfonía caracter ís t ica e sp a ñ o la  
de la ópera L Ó S  DOS F I G A R O S , compuesta  por  el maes­
t ro D. Saber io M e r c a d a n t e , en la que se ej ecut arán diferen­
tes bailes nacionales con los trajes correspondientes;  termina­
rá la función con un d i ve r t ido sainete.

N ota . Se está ensayando para ponerse en escena á la nia'  
yor  b r ev e da d  la acredi tada ópera en dos actos del  inacstio 
B el l in i ,  t i tu lada B eatrice d i Tenda . , . •


